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José María Ezpeleta y Enrile
Conde de Ezpeleta

En números anteriores de 
nuestra revista, habíamos 
anunciado que seguiríamos 
ocupándonos de las biogra-

fías de Presidentes del Casino de Ma-
drid que restaban por publicar, según 
fueran apareciendo datos de algunos 
socios que ocuparon la Presidencia 
en la primera época del Casino, y de 
los que teníamos una información in-
sufi ciente para escribir un artículo.

En una de nuestras habituales 
búsquedas de datos sobre socios, 

nos topamos con una página muy re-
veladora de la “Gazeta de Madrid”, 
que era la publicación precedente del 
actual Boletín Ofi cial del Estado. 

La fecha de esta Gazeta es el nueve 
de septiembre de 1839, es decir, 

tres años después de la fundación del 
Casino. En ella encontramos un artí-
culo titulado “Banquete en el Casino”. 
En el artículo se comenta un banque-
te realizado por los socios del Casino 
de la calle del Príncipe, para festejar 
el fi nal de la primera guerra carlista, 
que había concluido con el famoso 
abrazo de Vergara, entre Espartero y 
Maroto, el 31 de agosto de 1839.

Tras unas primeras líneas de in-
troducción del evento, el cro-

nista escribió: “Después del primer 
servicio, el Presidente, el Sr. Conde de 
Ezpeleta, propuso el siguiente brindis: A 
la reina nuestra Señora, a la Reina Gober-
nadora, a la Constitución de la monarquía 
española: que esta sea una verdad, y se 
desenvuelvan sus benéfi cas consecuencias 
con legalidad y con justicia. Siguiendo el 
ejemplo dado por el Presidente, se propu-
sieron por los señores que a continuación 
expresamos los siguientes brindis...”

Y consta que después de la intervención 
de este recién descubierto Presidente 

de nuestra sociedad, pidieron la palabra 
socios tan ilustres como Antonio Alcalá 
Galiano, Nazario Carriquiri, José de Sa-
lamanca o el Marqués de Casa Irujo.

Se pueden imaginar ustedes el asombro 
que nos causó leer estas líneas. Des-

pués acudimos a comentarlas con nuestro 
actual Presidente, que celebró la grata 
nueva de haber descubierto un ignoto 
predecesor suyo.

En estas páginas, les ofrecemos, en la 
sección habitual, la biografía de un 

Presidente, pero con la particulari-
dad de que es un Presidente que no 
constaba en nuestros listados. Nos 
estamos refi riendo a Don José Ma-
ría Ezpeleta y Enrile, Conde de Ez-
peleta. Toda una primicia.

La razón de que haya todavía al-
gún Presidente que no conste 

en nuestros libros, se puede deber a 
que en los primeros años de funcio-
namiento de nuestra entidad, apenas 
había actividad administrativa, y no 
nos consta que se levantaran actas 
de las reuniones. Sabemos que los 
primeros estatutos editados son de 
1837, aunque los más antiguos con-
servados son de 1838 y editados en 
1842.

A partir del interesante hallazgo, 
del que les damos cuenta, he-

mos buscado en los libros y archivos 
para ofrecerles los datos biográfi cos 
de nuestro recién descubierto Presi-
dente.

Don José María Ezpeleta Enrile, 
nació en La Habana (Cuba), el 

uno de marzo de 1787. Su padre fue 
Don José de Ezpeleta y Galdeano, 
primer conde de Ezpeleta, teniente 
general, Virrey de Nueva Granada y 
Capitán General de Cuba entre 1785 
y 1789. Su madre fue María Paz En-

rile Alcedo, natural de Cádiz.

Los antecedentes familiares de nuestro 
presidente le entroncaban con los Ez-

peleta y Beyre, familias de origen y tradi-
ción navarra que ya aparecían citadas en 
documentos del siglo XI.

Don José María, al igual que su padre, 
comenzó muy joven su dedicación al 

mundo militar. 

El uno de marzo de 1799, ingresó como 
cadete numerario de las Reales Guar-

dias Españolas. Desde este rango fue su-

Entrada al Palacio de Ezpeleta, Pamplona.
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biendo progresivamente en el escalafón 
militar, ascendiendo muy joven a Briga-
dier (1811), Mariscal de Campo (1814), 
y fi nalmente a Teniente General en 1833, 
grado con el que fallecería, después de 48 
años de servicio en el ejército.

Si se han fi jado en las fechas y rango, 
nuestro Presidente vivió y participó 

de uno de los momentos más convulsos 
de nuestra historia contemporánea: la 
primera mitad del siglo XIX, con lo que 
su intervención en sucesos tan relevantes 
como la Guerra de la Independencia, el 
regreso de Fernando VII, el trienio liberal 
y los primeros años de reinado de Isabel 
II, le hacen ser un protagonista de primera 
línea, en su época.

En su hoja de servicios consta que en 
mayo de 1808, estando de permiso, 

fue hecho prisionero en Barcelona por los 
franceses. Trasladado a Madrid, se fugó y 
participó en la defensa de la ciudad agre-
gado al primer batallón de Guardias Wa-
lonas, donde volvió a caer prisionero.

El 18 de diciembre de 1808 vuelve a 
fugarse y se une al ejército de Extre-

madura como agregado al 4º batallón de 
Guardias. A partir de este momento par-
ticipa en la acción de Mesas de Ibor, en 
la batalla de Almonacid, y en la batalla de 
Ocaña.

En el año 1810 va a Andalucía a reclu-
tar quintos, y permanece en la zona 

de Cádiz durante un tiempo, participando 
en la retirada sobre la isla de León, cerran-
do el paso al mariscal francés Víctor, que 
quería asediar la actual San Fernando, por 
albergar esta ciudad las Cortes Generales 
de España. 

Intervino con posterioridad en la batalla 
de la Albuera el 16 de mayo de 1811, 

junto al general Joaquín Blake, por lo que 

fue ascendido a Brigadier (equiparable al 
actual rango de general de brigada).

La siguiente batalla en la que partici-
pó fue la de Vitoria, el 18 de abril de 

1813,  al mando de la 2ª Brigada de la 3ª 
División del Cuarto Ejército, en la que los 
franceses comenzaban a perder la guerra 
de manera defi nitiva.

Se le concedió la cruz de la Orden de 
San Fernando por su acción del 7 de 

octubre de 1813, en que, ante la falta de 
avance de sus tropas, cogió el banderín de 
su regimiento y llegó hasta un vado del río 
Bidasoa, sufriendo desde la orilla el fuego 
de los franceses. Su ejemplo fue seguido 
por los soldados que pasaron el río y to-
maron las trincheras enemigas.

Don José María también participó en 
la batalla de Toulouse (antiguamente 

Tolosa de Francia), el 10 de abril de 1814, 
última batalla de la Guerra de la Indepen-
dencia, en la que nuestro consocio sufrió 
dos heridas de consideración.

En octubre de ese mismo año fue nom-
brado Mariscal de Campo (similar 

al actual rango de general de división), y 
tuvo varios destinos, entre los que desta-
camos su defensa de la línea de Irún, por 
la conmoción que supuso la vuelta de Na-
poleón en Francia.

Después de pasar cierto tiempo desti-
nado en Murcia, solicitó y consiguió 

destino en Pamplona, ciudad de la que era 
originaria toda su familia. Sin duda, por 
entonces,  residió en el conocido palacio 
de Ezpeleta de la capital Navarra, actual 
Conservatorio Profesional de Música Pa-
blo Sarasate. Allí fue nombrado Jefe de la 
Brigada del Ejército y  2º Cabo Coman-
dante Militar.

El 1 de noviembre de 1817 contrajo 
matrimonio con María Amalia Agui-

rre Zuazo y Acedo, en la Iglesia de San 
Vicente, en Vitoria, ciudad de la que era 
natural la marquesa de Montehermoso. 
Con María Amalia tuvo dos hijos José 
María y María del Pilar.

Participó en la vida política y fue ele-
gido diputado por Navarra entre los 

años 1820 y 1822. 

En esas fechas eran frecuentes la pu-
blicación de libros o libelos sin fi rmar, 

en los que se describía a los diputados. En 
1821 se publicó “Condiciones y semblan-
zas de los diputados a Cortes” atribuidas 
a Sebastián Miñano. En estas semblanzas 
había mucha sátira y algún que otro bulo. 

Don José María salía bien parado al ser 
descrito como “joven general, hombre ra-
zonable”. 

En respuesta a este libro A.F.G publicó 
“Verdaderas y genuinas semblanzas 

de los padres de la patria para la legisla-
tura de 1820 y 1821”. Aquí el autor nos 
amplia un poco más el retrato de nuestro 
Presidente: “Su juicio y moderación en 
tan corta edad, han hecho siempre honor 
a este joven general patriota y sus acciones 
no desmienten su sangre, ni desmerecen 
de la de sus antepasados” .

Respecto a sus ideas políticas, Don 
José María, al igual que muchos 

españoles del siglo XIX, osciló entre las 
tendencias liberal y realista. En una oca-
sión persiguió al General Espoz y Mina, 
en otras fue consejero del guerrillero Joa-
quín de Pablo Chapalangarra, contra las 
tropas realistas. Otra actuación suya, muy 
polémica, fue durante el pronunciamiento 
contra Espartero y la Reina Gobernadora 
de 1841, en que se mantuvo neutral. Fue 
“procesado” y “purifi cado” en varias oca-
siones por sus actuaciones.

Su padre falleció en Pamplona en 1823, 
y Don José María heredó entonces los 

mayorazgos de Ezpeleta, Dicastillo, Goñi, 
Rada y Amatriaín, y  comenzó a utilizar el 
título de Conde de Ezpeleta de Veire.
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Iglesia de San Vicente, Vitoria.
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Debido a las purifi caciones no volvió a 
ocupar cargos hasta el 26 de octubre 

de 1832, en que fue nombrado Goberna-
dor y Capitán General de Aragón.

Fernando VII le nombró Teniente Ge-
neral, el 30 de julio de 1833, debido 

a sus méritos y con ocasión de la jura de 
la princesa Isabel II, celebrada un mes 
antes en la iglesia de los Jerónimos, a la 
que acudió como Procurador General de 
la ciudad de Zaragoza con voto en cortes.  
En 1835, Isabel II le nombró gentilhom-
bre de cámara de la Reina.

Don José María fue destinado a 
Madrid y fue nombrado prócer 

(senador) del reino en la legislatura de 
1834-1835, y senador por la provincia de 
Navarra en las legislaturas de 1837-1838, 
1843-1844. Fue elegido senador vitalicio y 
segundo Vicepresidente del Senado en la 
legislatura de 1845-1846.

Don José María Ezpeleta falleció, 
según carta remitida por su hijo 

al Senado, el 26 de julio de 1847, en la 
casa de Guillermo Lafont Lassale a las 
tres de la tarde, en la localidad fran-
cesa de Bagnères de Luchon, famosa 
por sus termas de origen romano con 

aguas adecuadas para el reuma y las 
vías respiratorias. A esta carta respon-
dió Manuel de la Pezuela, marqués de 
Viluma y Presidente del Senado con 
estas palabras: “Causándome el senti-
miento natural la pérdida de una persona 
tan respetable por sus virtudes y demás 
circunstancias que le adornaban, con cuya 
amistad me honraba”.

Como socio del Casino de Madrid, el 
Conde de Ezpeleta ingresó el uno 

de mayo de 1838, siendo presentado por 
Juan José Mateo Arias Dávila y Matheu, 
conde de Puñonrostro.  Cuatro años des-
pués fue el socio presentador de su herma-
no, el también teniente general Joaquín 
de Ezpeleta, otro gran militar.

Imaginamos que su paso por la presi-
dencia debió durar un año, a tenor de 

los estatutos de la época.

Hasta aquí la biografía de un socio, 
casi fundador, que nuestras pesqui-

sas por la historia nos han devuelto como 
Presidente de nuestra sociedad. Valgan 
esta líneas como una interesante peque-
ña aportación a la historia del Casino de 
Madrid.

Nota del autor: a pesar de las numerosas 
gestiones realizadas, no hemos podido lo-
calizar ningún retrato del Conde de Ezpe-
leta. El único del que tenemos constancia 
databa del siglo XIX; lamentablemente, en 
la actualidad, se desconoce su paradero.

Noel David
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José María 
Ezpeleta y Enrile

Interior del Palacio de Ezpeleta.

Joaquín de Ezpeleta, hermano de nuestro antiguo 
Presidente y también socio del Casino.
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